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Opinión Un sin fin patético

Alfredo Jocelyn-Holt
Historiador

Cuesta dimensionar qué acaba de terminar. ¿ Un deli-
rio, una alucinación, una pesadilla o pura farra cuyos
efectos apenas cabe imaginar? Figúrese: el oficialismo
que recién hizo su exit presumió ser la salvación para
este país y, sin embargo, a pesar de lo que hemos vivi-

do, es como si nada grave hubiese pasado. Hay quienes abrigan
el deseo -otros, expectación, si no resignada fatalidad- de que
vuelvan. Muy extraño. Que Boric haya sobrevivido cuatro años
en La Moneda dice más de nosotros como país que de este per-
petuo infantilismo que seguramente seguirá siendo incorregible.

Entre los gobiernos chilenos que rivalizan por el título de ma-
yor desastre, destacan la República Socialista de 1932 y su secuela
bajo Carlos Dávila: el primero, de sólo 12 días; el segundo, de 101
días más. Otros tiempos. Quizás éramos menos tolerantes, o bien
no nos habíamos inmunizado lo suficiente. Chile, desde enton-
ces, se viene apestando de manera crónica y, a lo mejor, hemos
desarrollado suficiente tolerancia inmunológica, entendida como
la capacidad de un organismo para convivir con parásitos sin su-
frir daños graves.

Puede que también incida el hecho de que todavía seamos una
sociedad rústica, dura de mollera. Un país tan aporreado, con-
formista y sometido que se contenta, dentro de todo, con lo que
venga y resulte. Eligió a Boric cuatro años atrás, cuando bastaba
con tener un poco más de dos dedos de frente para desaconsejar
dicha opción. Igual, ahora se ha optado por Kast "a la tercera, la
vencida". Y ya antes, a Allende a la cuarta, para, por último, des-
hacerse de él a patadas y soportar una dictadura que duró cua-
tro veces más años que el frenteamplismo y los comunistas. Un
calvario, este último gustito que se dio la democracia chilena. La
dictadura, por su parte, un infierno que también se toleró, y lo
que venía de antes, ni digamos. Frei y la UP nos llevaron al des-
peñadero, con fuerte ánimo suicida detrás. ¿ Lo entiende usted?

Apuesto lo que quieran que se entiende tanto como el haber
dejado a una banda de inescrupulosos tomarse el Estado, hasta
hoy impunes, permitiéndoles así provocar y fastidiar desde fue-
ra de La Moneda, en la calle, liceos, universidades públicas y el
Congreso. Que esa es la manera para que vuelvan a Palacio. Y
entonces nos iremos turnando de nuevo, como cuando Bache-
let y Piñera lograron sus 16 años compartidos que empataron
con los 16 de la dictadura, y se tuvo la sensación de que somos
serios por lo mismo que "estables". Para qué decir los 16 adicio-
nales entre Aylwin y la aparición de Bachelet. ¿ Época dorada,
de bonanza, consenso y cuoteo?, que algunos siguen vendien-
do como pomada milagrosa, para justificar la magra cuota de
poder que les queda. Y vamos traspasando, en el entretanto, la
piocha que cuelga y se aviene con cualquiera que la lleve, con o
sin corbata.
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Del relato de campaña
al gobierno

Tatiana Klima
Socia Directora

Criteria Comunicaciones

EI cambio de mando volvió a mostrar una escena que en Chile
a veces se vuelve invisible de tan normal: la democracia fun-
cionando. La ceremonia se desarrolló sin sobresaltos, con los
rituales republicanos intactos y con una señal que, en el mun-
do actual, no es menor: el poder cambia de manos sin crisis

institucional ni desconocimiento del resultado. Puede parecer obvio,
pero no lo es. Basta mirar otras democracias para entender que esa nor-
malidad sigue siendo uno de los activos más valiosos del país.

Sin embargo, la liturgia dura apenas unas horas. Una vez que se apa-
gan las cámaras, comienza el verdadero desafío: gobernar.

Toda campaña presidencial se construye sobre promesas que buscan
capturar el clima de una época. En esta elección muchas de ellas fue-
ron deliberadamente ambiciosas. En migración, por ejemplo, se insta-
ló la idea de que los cerca de 330 mil migrantes irregulares que viven
en Chile debían abandonar voluntariamente el país antes del cambio
de mando o enfrentar expulsiones masivas. En seguridad, se habló de
un "gobierno de emergencia" capaz de recuperar el control frente al
crimen organizado. En economía, se prometió ajuste fiscal, rebaja de
impuestos a las empresas y una rápida reactivación mediante la elimi-
nación de trabas regulatorias.

Ese tipo de compromisos cumple una función clara en campaña:
transmitir dirección, urgencia y carácter. Pero gobernar es otra cosa. La
realidad institucional de un país suele ser bastante menos lineal que el
relato electoral.

En su discurso de instalación, el Presidente Kast insistió en varias
de estas prioridades -seguridad, migración, crecimiento económico,
salud y reconstrucción- y anunció auditorías para revisar la gestión
del gobierno anterior. En el mismo acto hubo también un gesto valioso
cuando, ante gritos contra el expresidente Gabriel Boric, el nuevo man-
datario llamó al respeto.

Las auditorías, por cierto, son herramientas saludables para la ins-
titucionalidad. Lo prudente es realizarlas con rigor técnico y esperar
sus resultados antes de instalar conclusiones. Pero hay otro elemento
que también vale la pena considerar. Aunque el gobierno comenzó for-
malmente con el cambio de mando, la transición política se ha venido
desarrollando desde hace semanas. Durante ese período el aún presi-
dente electo y su equipo instalaron prioridades y actuaron, en muchos
aspectos, como si ya estuvieran en ejercicio.

Eso tendrá una consecuencia política evidente: parte del proceso de
instalación ya comenzó antes del 11 de marzo. Por lo mismo, los prime-
ros meses de gobierno no partirán completamente desde cero.

Por eso los primeros 90 días siguen siendo una prueba decisiva. Más
aún cuando ese plazo -autoimpuesto por la propia administración-
fue presentado como el tiempo en que comenzarían a verse los pri-
meros cambios. Es entonces cuando el relato de campaña empieza a
encontrarse con algo más exigente: la realidad de las decisiones y de las
acciones concretas que percibirán las personas.
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El aguijón de
la coherencia

María José Naudon
Abogada
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En la vieja fábula del escorpión y la rana,
este termina clavando su aguijón aun
sabiendo que con ello se condena. No
lo hace por cálculo ni por maldad, sino
porque esa es su naturaleza. La historia

suele usarse para explicar traiciones, pero tam-
bién permite entender una tensión central de la
política: la dificultad de gobernar la propia iden-
tidad. La misma condición que llevó a un líder
al poder puede, si no se contiene, volverse vene-
no. El riesgo, como es evidente, no está en tener
naturaleza -condición imprescindible y desea-
ble-, sino en evitar que ella termine escribiendo
el desenlace. Porque cuando el escorpión no re-
conoce ese límite, el aguijón deja de ser una de-

fensa y se vuelve una forma de autodestrucción.
Todo proyecto político nace con una naturale-

za: un conjunto de rasgos, convicciones, gestos
y estilos que le dan coherencia y lo hacen reco-
nocible. Esa identidad es muchas veces su prin-
cipal activo. Sin ella no hay relato, no hay base
electoral ni sentido de propósito. El problema
aparece cuando esa naturaleza, que alguna vez
abrió camino, empieza a cerrarlo.

Durante el gobierno de Boric vivimos varios
momentos en que esa tensión apareció con cla-
ridad. Los indultos de fines de 2022, la manera
en que se organizó el poder en círculos muy es-
trechos de confianza, el manejo errático de epi-
sodios complejos -desde el caso Monsalve hasta
la polémica por la casa de Allende- revelan algo
más que errores puntuales. Muestran el peso de
una identidad política forjada al calor de una ge-
neración que hizo de la crítica y la refundación
su punto de partida. El FA nació cuestionando
los consensos de la transición, moralizando el
conflicto político y desconfiando de institucio-
nes que consideraba parte de un sistema injusto.

En el caso de José Antonio Kast, la naturale-
za es distinta, pero la tensión es similar. Su li-
derazgo se ha construido sobre la claridad de
convicciones, la disposición a confrontar -"con
valentía y coherencia"- aquello que considera
equivocado y la promesa de recuperar orden,

corrección y rumbo. Esa coherencia ha sido su
principal capital político frente a una derecha
percibida como excesivamente transaccional.
Pero el ejercicio del poder introduce una pre-
gunta inevitable: ¿ qué significa ser coherente
cuando se gobierna? La política no solo exige
convicción; también ampliar apoyos. Y ahí apa-
rece el riesgo del escorpión: que la fidelidad a
la propia identidad termine dificultando lo que
gobernar exige.

Las señales iniciales sugieren una búsqueda
de equilibrio, pero la tensión difícilmente des-
aparecerá. En ese escenario reaparecerán ten-
taciones conocidas: radicalizar el tono de las
declaraciones, gobernar mirando la propia base,
ceder a las presiones de una oposición situada a
su derecha -siempre disponible para denunciar
concesiones o moderaciones que considere ex-
cesivas- y caer en la ilusión de la certeza moral,
olvidando que el respaldo electoral es, per se,
provisional.

Esa tensión obliga a una pregunta incómoda:
¿qué sería realmente un triunfo para un eventual
gobierno de Kast? Si gobernar implica no quedar
prisionero de la propia naturaleza, el éxito no se
mediría solo en la fidelidad a las convicciones
iniciales, sino en evitar que el resultado termine
sindo un partido aún "más republicano", pero
un país, otra vez, gobernado por la izquierda.

SMART ZOOM3

><

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/03/2026
  $1.877.456
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
       19,1%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 20


